
¿Cómo puedo conocer a Dios? 

Dios se revela a Él mismo a través de la creación, la Biblia y Jesucristo. Supon que ves una hermosa pintura y 
quieres saber acerca del pintor. La pintura es la primera que te dice que hay un pintor (o no existiría la 
pintura). La pintura también te dice un poquito acerca del pintor. Si la pintura es un dibujo realista de una 
mujer triste, puedes saber que el pintor tiene experiencia en la pintura y tal vez es una persona triste. Pero no 
puedes saber mucho acerca del pintor a menos que leas su biografía o lo conozcas.  

De manera similar, podemos conocer a Dios viendo el mundo que Él ha creado (Salmo 19:1). Cuando vemos 
una hermosa flor o una imponente montaña, podemos saber que Dios existe y que Él es creativo, inteligente, 
glorioso y poderoso (como una hermosa pintura te dice acerca del gran pintor, aun si no puedes ver al pintor). 
A la creación la llamamos la revelación general de Dios. Pero la creación no es suficiente para que conozcamos 
a Dios personalmente. Gracias a Dios, Él nos dice acerca de él mismo en la Biblia y a través de su Hijo, Cristo 
Jesús. A esto le llamamos la revelación especial de Dios.  

Cuando lees la Biblia (la cual es llamada la Palabra de Dios porque Dios es su autor), puedes encontrar como es 

Dios: eterno, santo, justo, amor y mucho más. Sin embargo, tu pecado no te permite conocer a Dios 

personalmente. Dios es santo, separado de los pecadores. Pero porque Dios amó mucho al mundo, Él envió a 

su propio Hijo Jesús para tomar el castigo de los creyentes pecadores, así que Jesús murió en la cruz. Si Dios 

está trabajando en tu corazón, arrepiéntete de tus pecados y confía en Jesús para tu salvación. Entonces Dios 

perdonará tus pecados y te adopta como a su hijo, así puedes conocer a Dios personalmente.  

 

“Porque desde la creación del mundo, sus atributos invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda 
claridad, siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que ellos no tienen excusa, pues aunque conoc-
ían a Dios, no lo honraron (no lo glorificaron) como a Dios ni le dieron gracias, sino que se hicieron vanos en sus 
razonamientos y su necio corazón fue entenebrecido.” Romanos 1:20-21 

 

“Por eso también nosotros sin cesar damos gracias a Dios de que cuando recibieron la palabra de Dios que oye-
ron de nosotros, la aceptaron no como la palabra de hombres, sino como lo que realmente es, la palabra de 
Dios, la cual también hace su obra en ustedes los que creen” 1 Tesalonicenses 2:13 

 

“Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.”  
Juan 17:3 


